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Filosofía brasilera: 


Eduardo Ferreira Franca 


Lácides Martínez Avila 


Analizando el pensamiento del filósofo brasileño 
Eduardo Ferreira Franca, uno puede darse cuenta de 
cómo el hombre es susceptible y capaz de pasar de una 
actitud materialista a una actitud espiritualista, sin de- 
jar de ser, en ningún momento, consecuente con su ver- 
dadero modo de concebir las cosas, o, lo que es lo mis- 
mo, sin transgredir los cánones de la investigación y la 
reflexión. 


Ferreira Franca experimenta, él mismo, tal evolución 
ideológica cuando, a partir de un empirismo inicial, ins- 
pirado en Cousin, escala a una postura de tipo espiri- 
tual frente al mundo, derivada de sus lecturas de Maine 
de Biran. En su tesis de doctorado se propuso demos- 
trår la influencia de la alimentación en la moral humana 
ésto como expresión particular de su empeño en hallar 
elementos observables que permitieran explicar el 

)mportamiento moral del hombre. Así llegó a consi- 

„derar que la moral es producto de las facultades in- 
telectivas y afectivas del encéfalo, y que, por lo tanto, 
todo lo que tienda a aumentar o a disminuir dichas fa- 
cultadades ensanchará o reducirá los límites de aquella, 
en lo cual atribuye papel importante a nuestra dieta ali- 
menticia. Tal modo de pensar revela una formación 
emineñtemente naturalista, que, dicho sea de paso, 
era propia no solamente de él, sino de muchos intelec- 
tuales de la élite brasileña de su época. Se atrevió a ase- 
gurar, por ejemplo, que el hombre que habita en los lu- 
gares pantanosos es triste, apático, supersticioso, aman 


te de la soledad y carente de sensibilidad moral, entre 
otros rasgos negativos. 


Semejante naturalismo, sostenido todavía en textos 
que escribió en 1845 y 1846, se vería superado, sin em- 
bargo, al profundizar Ferreira Franca en sus investiga- 
ciones y meditaciones. Cuando, en calidad de represen- 
tante del Partido Liberal de su país, se halla abocado a 
pronunciarse acerca de la libertad política, lo hace apar- 
tándose de sus concepciones empíricas y naturalistas. 
Sostuvo que los derechos humanos son tan innatos co- 
mo sus facultades y que, en consecuencia, son preexis- 
tentes a cualquier pacto o disposición del hombre. 


La experiencia política conduciría entonces a Ferrei- 
ra Franca a revisar sus convicciones naturalistas. Por 
eso escribió: '*Materialista, encontraba en mi un vacío, 
andaba inquieto, hasta afligido; comencé entonces a re- 
flexionar, y mis reflexiones me hicieron dudar de mu- 
chas cosas que tenía como verdades demostradas, y, 
poco a poco, fui conociendo que no éramos solamente 
materia, sino que éramos principalmente una cosa muy 
diferente de ella””. : 


Vaya, pues, esto a probar que, sin salirse uno de los 
principios de la observación y la investigación científi- 
cas, puede llegar a encontrar fundamentos opuestos al 
empirismo radical y descubrir el espíritu, lo cual no 
devendría de un abandono de la perspectiva naturalis- 
ta, sino de su profundización. 


